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A TRAVES DE MI SANACIÓN HE COMPRENDIDO LO VALIOSA QUE ES LA VIDA 
 
Nuestro invitado es Colm Cahill, un joven de dieciocho años proveniente de Jersey, Inglaterra. En 
su infancia, hace once años, fue víctima de un grave accidente de coche. Después del accidente, al 
haber pasado mas tiempo en el hospital que en su casa, la situación se hizo cada vez más grave. 
Pero hoy, gracias a las oraciones a la Reina de la Paz, Colm está bien, y da testimonio de ello en 
esta conversación.  
 
Preparado por Sanja Pehar  
Con siete años tuve un grave accidente de tráfico. Estaba en el coche con mi papá. Detrás se 
acercaba a toda velocidad un camión que chocó contra nosotros y nos sacó de la carretera. Por las 
heridas que sufrí en ese accidente empecé a tener unos ataques muy parecidos a los epilépticos. Mi 
salud iba de mal en peor, tenía alucinaciones y ataques de paranoia. Todos los días tomaba cócteles 
de medicinas, pero no daba resultado. Eso influyó mucho en mi vida social.  
Con once años a diario tenía varios ataques, y cada vez me ingresaban en el hospital con más 
frecuencia. Era difícil mantener amigos, mi vida dio un giro y todo salía al revés. Ese fue el periodo 
más solitario de mi vida. Aunque muchos me ayudaban, me sentía totalmente aislado.  
 
¿No ha habido señales de mejoramiento? 
 No había cambios, todo lo contrario, con trece años entré en un estado crítico, mi vida corrió peligro 
de muerte. Me despertaba a menudo en la UCI inconsciente de cómo había llegado allí. Después de 
los ataques me volvía peligroso tanto para mí como para mi entorno. Tanto mis padres como los 
médicos se enfrentaban siempre con eso.  
Un día, durante esos estados, invitaron al sacerdote al hospital para que me diera la unción de los 
enfermos. Recuerdo que un hombre alto entró en mi habitación, tenía una sonrisa en su rostro. 
Daba la impresión de que yo le importaba. Era el sacerdote Peter Glas, que me bendijo y poco 
tiempo después se fue.  
 
Y ¿qué sucedió después?      
Unas semanas después la situación se estabilizó y yo volví a casa. El sacerdote nos invitó a su casa 
para ver una película. No recuerdo de qué iba porque todo el rato tuve ataques.  
Después, el sacerdote me dijo que estaba sobrecogido por los ataques y comprendió que había que 
hacer algo. Un día vino a nuestra casa. Dijo que iba a un lugar llamado Medjugorje y que quería rezar 
allí por mí. Quería pedir no solo por la paz, sino por la sanación del cuerpo y del alma, por un nuevo 
comienzo. Me miró seriamente y me dijo que yo también debía rezar.  
Nunca antes había oído hablar de Medjugorje. Estaba en una situación sin salida, no tenía nada que 
perder y dije que sí iba a rezar. No hablé en una semana con este sacerdote, y entonces le mandó un 
mensaje a mi madre diciendo que estaba en Medjugorje. Dijo que se iba a poner a rezar y que 
nosotros también rezáramos al mismo tiempo en casa.  
 
¿Le obedecisteis? 
Sí. Fue el 21 de mayo. Durante la comida recibimos el mensaje de que esa noche, en Medjugorje, a 
las 22 horas, sería la aparición, es decir a las 21 en Inglaterra. Me dijo que me fuera a un lugar 
tranquilo y que rezara a esa hora. Ese fue un día difícil para mí, tenía un fuerte dolor de cabeza. A las 
21 h me fui al jardín, diciendo a mis padres que quería estar solo. Porque nunca me dejan solo, pero 
esa noche me dejaron. Cogí unas velas y puse la cruz en el banco para poder rezar delante de algo. A 
las 21 h estaba en oración y algo empezó a suceder. El viento se paró, el tráfico se calmó y hubo un 
silencio total. Tuve miedo, pero seguí rezando. Abrí los ojos y vi que las velas se apagaban, una por 
una. Sentí algo que nunca antes había sentido, una paz impronunciable y una fuerza que antes no 
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había tenido. En ese momento creí firmemente que algo había ocurrido. Estaba asustado y entré en 
casa.  
 
¿Ha sentido el cambio? 
Diez minutos después de la oración me di cuenta de que los dolores de cabeza, que continuamente 
había tenido durante siete años, desaparecieron. El sacerdote me informo de cómo fue en la 
aparición, y dijo que la Virgen había rezado por los enfermos y por las intenciones de los peregrinos. 
Nunca había estado tan feliz. Y así empezó. Al día siguiente ya no tenía los ataques, ni el día después, 
ni la semana, ni el mes… los médicos comprendieron que algo extraño había ocurrido.  
Padre Peter volvió de Medjugorje, pero todavía no éramos conscientes de que la Gospa había hecho 
una gran cosa. El médico, que no era creyente, constató que había ocurrido algo que él no podía 
comprender ni explicar. Durante años tomaba cócteles de medicinas y no pude dejar de hacerlo de 
repente, así que los fuimos disminuyendo gradualmente. Al año siguiente vine a Medjugorje a 
agradecer a la Virgen y desde entonces estoy completamente sanado.     
 
¿Cómo ve su sanación? 
Es el amor de la Madre, que el hombre no puede comprender. No iba a la iglesia, no era creyente, 
me enfadaba con Dios. La razón humana no puede comprenderlo. Sé cómo vivía antes y cómo vivo 
ahora. Había que aprender a vivir después de la sanación. Pero lo de ahora es mucho más que la 
vida, y le agradezco a la Virgen eternamente por ello.  
 
Después de su sanación ¿qué es lo que cambio en su familia? 
La fe en mi familia ha subido a un nivel que antes era impensable. Mi familia se convirtió. No puedo 
decir que somos santos, pero nos hemos hecho conscientes de la presencia de Dios.  
 
Usted tiene 18 años, y después de una larga enfermedad ha vuelto a la vida normal. ¿Qué les diría 
a los jóvenes? 
No descuidéis lo que Dios os está dando. Lo que se ofrece a los jóvenes en el mundo de hoy 
confunde mucho. Hoy dicen que es la vida humana, pero yo diría que es la degradación de la vida 
humana. Cuando vienes a Medjugorje ves quién es Dios y llegas a entender quién eres tú como 
persona. Jóvenes, construid los valores que representen una vida santa. A través de mi sanación me 
di cuenta de lo valiosa que es la vida.  
 
¿Que significa para Usted la Reina de la Paz? 
Ella me ha dado la vida. Sin la Reina de la Paz, sin este lugar, sin la fe que hay aquí y la gente que 
aquí reza, no estaría vivo. Y por agradecimiento a la Virgen volveré a Medjugorje siempre que pueda 
y hasta que pueda.  

(Fuente: “Glasnik Mira”, octubre de 2009., nº10, pág. 18-19; Traducción: Filka Mihalj) 

 


